
Del senoiif pasado de Ge/ona 

JEl guardià marina ílon Jtatnón 
JDetfts y Taurina 

Por D. de la l/ó/^oma y Diaz-l/a/e/a 

"Ais finí y sinch maig de mi! set ccnís vittfanta y uir' -— reza su correspondiente partida 
sacramental —, recibía las aguas del bautismo en la Colsgiaía de San Fèlix, de Gerona, 
Romón-Felipe Neri-Francisco de Paula-Eudaldio Delas y Taurina. 

Vàstago legitimo de don Froncisco de ASÍÍ Delds y Silvestre y de dona Mariana Tauriíïa, 
en seguida Barones de Villagoyà, ambos de limpia prosapia y blascn. El titulo que ostenta-
rían, como primeres dignatarios, coníerido por la Ma'ssf·'d de dcn Corlos IV, en Real decreto 
de 16 de octubre de 1790 y Real despacho do 12 de dicismbrs del mismo ano, al propio don 
Francisco de Asi's. 

El catecúmeno iba 
a engrosar, pocos lus-
tros después, las dis-
tinguidas Companías 
de caballeros guardias 
marinas de la Real 
Armada. Ciertamente 
que sin abundoses 
ejemplos en torno, 
pues el número de ge­
rundenses nutridores 
de tan seleotas hues-
tes no llego a la de-
cena, desde el punto 
mismo en que abrié-
rase, en CddiZj la pri­
mera de aquellas tres 
Companías — ano de 
1717 —, hasta la crea-
ción del Colegio Na­
val, alld por 1845, en 
San Carlos. 

Son, casi cinco 
mil hij0sdalgo, entre 
cuyos nombres, con 
ecos de tcda la geo­
grafia hispana, y aún 
otros enteromenle dis-
tantes y exóticcs —ru­
scs inclusive—, dos 
Soler y Pascual, un 
2àfont y Ferrer Adro-
her, un Tavern..., po-
níon su 'mediterróneo 
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acGnto, bienquisío de cuantos, innú-
msros, íueran gala de la ínclita crò­
nica marinera de Cataluna, eníon-
ces ya vuelta, siempre fecunda, 
hacia actividades de mas pacifico 
cauce. 

Exigidas a la sazcn — épcca 
de nuestro caballerito — probanzas 
nobiliarias para acceder a la Real 
Armada, hubo de rendiílas así este 
don Ramon Delàs. Sirviéranle de 
apoyatura cïerta información de hi-
dalguía pracücada en Gerona, a el 
y a su hermano entero don Fran-
cisco-Salvador, en 1793. Tesiifical y 
documental, integrobase la primera 
de autorizadas voces, cuales la del 
doctor don Gerónimo Rich, regidor 
perpetuo de este ilustre concejo. 

Manífiesta dicho senor — tan 
representativo —, que por pertene-

; cer é l también al estado noble, «ha 
vistc ICT concurrència de díchos su-
getos en las visitas y juntas de la 
Nobleza de dicha ciudad». Anadien-
do haber hallado a don Francisco 
Delàs y Silvestre — el flamante Ba-
rón de Villagayd —, junto con los 
demàs nobles locales, en el acto 

. de armarse Caballero, por el corre­
gidor de Gerona," a dcn Aníonio 
Miró, y a ofros individuos de la mis-

rvlnnL'nie/KP a los neroicos soniole/ies, Jevflntndo anie eí aniïSuo cirerfeí 
(fe òr i j j /er ia , co; i n)c(ivD d i ; las actos de l ïDfl- (Fo ia Sans) 

ma colidad, iavorecidos con pareja distincicn. Y de modo anàlogo, en el pleitc homenaje que 
— «con igual convits y concurrència de la Ncbleza» — prestarà al Rey, en la morada del pro-
pio corregidor, el obispo de esta diòcesis. 

Anade el expresado deponente — cuya voz encuentra coincidència en la de cuantos otros 
íestigos òyense en estàs probanzas —, figurar el citado Barcn eníre los miembros del estado no­
ble del Ayuniamiento, y de tal sueríe elegido sindico previsor general del mismo, «por ser, 
como està prevenido — puntualiza •—•, uno de los sugetos mas visibles y distinguidos de la Ciu­
dad»; y, así, iambién, comisionado por lo de su aludida clase para servir en la última guerra 
contra Inglaterra, en «el armamento de un corsario, junto con algunos individuos de la villa de 
Palamós» (1). 

• Esta información nobílica fué aprobada con fecha de 20 de sepíiembre de 1793, por don 
Francisco Carballo de Ledes'ma, del Ccnsejo de Su Majesíad, Ministre del Crimen, honorario, 
el solemne reírendo de otros datos procedentes del archivo municipal, que muesiran hallarse 
de la Real Audiència, y Alcalde mayor de Gerona y su Corregimiento. Uniéndose a la misma 
empadronades en Gerona, como nobles, ambos hermanos y sus genitores; y el cargc edilicio 

• anles dicho, recaído en el padre, atendiendo a su calidad, por ser pràctica aquí elegir para 
ello a individuos de la Nobleza «en quanío los haya y abunden"-. 

! De esta propicia circunstancia familiar, explícita y oportunamente manifiesta, valga destacar 
en el presente breve apunte genealògico-nobiliario — cuya concisiòn estimase discreta, dado.el 

: caràcter general de la grata Revista en que aparece — el ser la materna abuela de nuestro 
re rn ime en la pagina •í^ 

[i) flrchivD-Museo Don Alvaro de Be íén . Pruefcjs dd abaDeras giordras marinas. Caja 8S. exp. núin. 3776; fols. 7 v B. De cuya 
ï lustrBción proceden esencialmente las daLos seA€àlój ico-nobi l iar í i . .s traidos a esle a r t i cu lo . 
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atrasoE de dos cinos. Olrc dia apareció en la GG::cttc el nombramiento de los miembros del 
Consejo de Intendència, però como muchas vecres a los nombrados no les era pedido el bene-
placito eran frecuentes las reclamaciones, las ausencias y hasla se hacían necesarias las 
coacciones. 

Los editores del pericdico cuidaban la atiacción de voluntades por los medios a su alcan-
ce. Cuando su titulo íue cambiado por la Gaccfa de! Dcparlauicnío del Ter fueron anuncia-
das novedades editoriales y solicitada la colabcración de gerundenses. Incrementando las sec­
ciones «se publicaran enigmas, acertijos y logogrifos en francès y castellano». 

Una de las ocasiones en que quedo mas visible la voluntad del invasor en mostrorse afec-
íuoso y la postura del gran pueblo, por opo'sición, íue un 15 de agosto en que celebràndose 
la festividad de San Napoisón se organizaron grandes festejos, un baile en la Plaza del Vino, 
Misa, Te Deum, juegos infantiles en la Plaza de las Coles, carreras a pie ofreciéndose relojes 
de plata a los vencedores, iluminaciones, etc. El pueblo dio una vez mds muestia de su espí-
ritu de independència haciendo que los actos se vieran con muy escasa animación. 

Si la guerra con aroabuces y granades merece todo nuestro respeto y recueido, no me-
nos hemos de enalíecer la guerra con corazones y voluntades que por lo íntima y discreta 
podria pasar sin trompetas. Por esc cl ver que llustres antecesores en las pàgines de REVISTA 
DE GERONA se ocupahan de los detalles sacades de la prensa de aquellos gloriosos anos, 
nosotros, al transmitirlos, queremos daries sus merecidos monumento y laurel. 

JEJl guurdia marina don Hanióti IPelds y Tatiritía 
{Uiens de ia pagina 4^! 

guardià marina, dona Ana Maria de Llauder, tia de don Juan de Llauder, a su vez de antano-
na estirpe de Besalú, cuya efectividad se acreditaria, deníro de la pròpia Real Armada, en vir-
tud del inçreso en ella, previas oportunas pruebas, de su legitimo hijo don Narciso de Llauder 
y Ferrer {2}. 

Este don Narciso de Llauder, vóstago de dona Maria de Ferrer y Traver, tia carnal de 
don Tadeo Ferrer, teniente de navío de la Real Armada, de brillante boja de servicios — a 
la cual hubo de referirse en otro momento, también en publicacicn catalana, el autor de estàs 
notas de ahora (3) —, premiades con un Coballerato, en cabeza del muerto progenitor. 

A don Ramon Delas y Taurina, Silvestre y Llauder, se le formó asiento, como tal Caballero 
guardià marina, en la Compania de Cartagena, el 1.° de morzo de 1797 (4), no cumplidos, pues, 
aún, sus dieciséis anos de edad. Tenia Dios dispueslo hechos para lucir fugaces el codiciado 
«botón de ancla», ya que un bienio pasado, habia de hallar prematura muerte en la mar mis-. 
ma que sonarà, esperanzado, para un largo iuturo. Cuando la espada que, al igual que su pa-
dre y por la común nobleza cinera al cinto, desde mociío, luoiéndola al discurrir en las nobles 
rúas de su Gerona nativa, era ya otra deíinición de su florida existència; complemento de su 
bello uniforme castrense. 

Erabarcórasele en la fragata GuadiUupc, de 34 canones — formando parte de la escuadra 
del Teniente General Córdoba —, mandada por el capitón de fragata don losé de la Encina (5). 
Perseguida la nave por varias importantes unidades britccnicas, íue a estrellarse contra la costa 
del Cabo, cerca de Dénia, sembràndola de sin íin de cadoveres de la ordida tripulacicn; y en­
tre los cuerpos arrojados a la oriUa éste, casi núbil, del gerundense de que se habla (6). 

De don Ramon Delàs y Tauriüa, la evocación de cuyo prematuro transito se liga, espano-
lisima, con aquel ormamento de un corsario contra el inglés, que, buen patriota también, algu­
na vez — diiérase antes — hiciera su padre, primer Barón de Villagaya, catalan de pro y proce-
ridad. 

(2 | Vélgoma y Finestrat, Res) Compa/lía de guarcíias marinas y Co/e^jo Naval. Caidlogo de prueijas de Cabafíeros aspfrenfes, tomo V 
— Madrid, 1954 — pàg. 219. 

[3j Vàlgoma, Los Ferrer cíe Besalú (en Rev. i^ambo, núm. 22) — Barcelona, 1950. 
(4) VSIgoma y Finestret, Obra y tomo cits. fleaJ Compania de guerdras marines, pég. 226. 
(5] Oyofzébal ( ] ÍSnaclo) ), Lisla aHabética, con daloshislóricos, de los buques que han íormado y iorman ia firmada Espaüola— 

Berltn, 1942 - , fol 32. — Mss. del Musec Naval de Madrid, s. s. 
(6) Fernàndez(Duro)(Cesàreo), Waufrafiios de Ja Armada Espaüora — Madrid, 1867 — , paga. 156-161. 
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